
Curso de Hebreo

Lección 8

El Hebreo de los Salmos
Ya hemos dicho que el lenguaje de las Escrituras Hebreas es elevado y muy poético. Y esto se manifiesta de manera especial en el libro de Tehilím (alabanzas), llamado en griego Psalmoi, de donde viene la palabra española Salmos. El hebreo de este libro es altamente poético y además sencillo.

Dos elementos capitales de la poesía hebrea son la sonoridad y el ritmo. Especialmente el ritmo nos ayuda en ocasiones a captar la acentuación y la "silabización" de las palabras. Un ejemplo típico que utilizo a menudo es este: ¿Cómo sabemos que la palabra Yahwéh es aguda y no llana? ¿Cómo sabemos que es bi-sílaba y no tri-sílaba? Pues basta un ejemplo de la poesía hebrea para demostrarlo: El Salmo 92:2, que dice en español: “Bueno es agradecer a Yahwéh, alabar tu nombre, oh Altísimo.” En hebreo es: 

Tóv lehodót leYahwéh / lezammér leshimká eliyón.
Note que con excepción de la primera palabra (Tov), todas las demás son trisíbas. El nombre de Yahwéh aparece precedido indisolublemente de la partícula “le” que significa “a,” partícula que va siempre unida a la palabra que modifica. Así que si esa composición es trisílaba, (le-yah-wéh) entonces el nombre Yahwéh es bisílabo y tiene que ser Yah-wéh y no Ya-ha-wéh, ni Ya-hu-wéh, y muchos menos Ye-ho-wáh (Jehová).

En cuanto a la acentuación, note que todas las palabras de la línea son agudas, eso es lo que crea el “ritmo” tan importante en la poesía hebrea. Así que el Nombre tiene que ser Yah-wéh y no Yáh-weh. Si usted pronuncia Yáhweh rompe completamente el flujo rítmico de la línea y destroza la belleza de su calidad poética. (Pruébelo.) Pero si dice Yahwéh, el ritmo fluye sereno y hermoso como las mansas aguas del Yardén.

Sería bueno que todos los estudiantes poseyeran un ejemplar de las Escrituras Hebreas. El libro de Tehilím viene también encuadernado solo. La Editorial Shem Tob publica una edición con transliteración y traducción interlineal, como los Sidurím que ellos publican. Para obtener estos libros puede consultar con  la librería Sefarad Judaica, administrada por el señor José Moreno. Su e-mail es: sefarad@bellsouth.net.

ANÁLISIS DE TEHILÁH 23:1 (Salmo 23:1)

 

Veamos las siguientes consideraciones:

1) La primera palabra, es, como ya saben, el Nombre Divino, que en Tehilím se usa centenares de veces. En las ediciones regulares de las Escrituras Hebreas este nombre se escribe con las vocales de la palabra Adonáy, para que se lea esta palabra (Adonáy) en vez del Nombre. De una lectura errónea de esa combinación surgió la palabra “Yehovah,” de donde viene “Jehová.” En la edición Korén del Tanákh, la Biblia oficial de la Knéset (el Parlamento) de Israel, nunca se le ponen vocales a este Nombre Divino. Por la Enciclopedia Judaica sabemos que su pronunciación original nunca se perdió, y que antiguamente se pronunciaba “Yahwéh.” Quienes no deseen pronunciarlo con sus vocales correctas pueden sustituirlo por el título “Adonáy” o por la palabra “HaShém,” pero nunca debe leerse como “Jehová.”

2) La segunda palabra   viene de “roé,” pastor, que a su vez viene de “reé,” que significa “ver,” “vigilar.”El pastor es el que vigila y cuida al rebaño. La terminación en “i,” como ya saben, significa “mi” o “mío.” Como de costumbre, el verbo “es” no está presente en el texto hebreo, se sobreentiende en la lectura, y se suple en la traducción. El punto que ven sobre la letra Áyin no es una vocal, es un acento. El punto sobre la Resh es la vocal “o.”

3) La tercera palabra  es una partícula negativa, significa simplemente “no.” La otra partícula negativa es  que significa lo mismo. La negativa  , como en la canción “En kelohénu,” significa más bien “no hay.” El angulito que ven debajo de la letra Lamed es el acento que se llama munáj.

4) Y la cuarta palabra   significa “carecer,” “faltar.” El shewa debajo de la letra Jet es un divisor de sílaba y no se pronuncia. La rayita vertical que ven debajo de la letra Sámek y al lado izquierdo de la vocal “a” es el acento que se llama méteg.

ANÁLISIS DE TEHILÍM 91:1


1. La primera palabra, yóshev, “el que habita,” es una palabra llana, se acentúa en la penúltima sílaba (en este caso es también la primera). Debajo de la yod hay un acento poético (no se preocupen por los nombres de los acentos, son innumerables). Indica que la fuerza de la pronunciación va en la sílaba yo. La “o” es el punto que hay sobre la letra Yod inicial. El punto a la izquierda de ese es el que indica que la segunda letra es Shin y no Sin. En algunas ediciones del Texto hebreo se usa un solo punto para indicar esto y para la letra “o.” En le Edición Korén, al igual que aquí, se diferencian apropiadamente.

2. La segunda palabra, beséter, también es llana. El acento es el angulito que hay debajo de la letra Sámek. En este caso el shewa que hay debajo de la letra Bet se pronuncia como una “e” breve.

3. La tercera palabra, elyón, es aguda. El punto que hay debajo de la letra Yod no es una vocal sino un acento, para indicar que la fuerza va en la última sílaba. Note que esta palabra tiene sólo dos sílabas. No se dice e-li-ón, sino el-yón. Esto es un título que significa “el Altísimo” pero en el judaísmo tradicional se considera como un Nombre Divino.

4. La cuarta palabra, betsél, es también aguda, el acento va en la segunda “e” (es la rayita vertical). El shewa también se pronuncia como una “e” breve.

5. La quinta palabra, shaddáy, lleva el acento en la segunda “a” (es el punto sobre la letra Dálet). La Dálet se reduplica en la pronunciación porque tiene dentro un dáguesh forte, que tiene la función de reduplicar las letras en la pronunciación.

6. La sexta palabra, yitlonán, es aguda, el acento es la rayita vertical al lado de la última “a.” El shewa que está debajo de la letra Taw no se pronuncia, es un divisor de sílaba. Indica que la Taw es parte de la primera sílaba, yit. 

La traducción literal del texto sería: “El que habita / en el lugar secreto / de Elyón / en la sombra / de Shadáy / morará.” (Versión de la Edición Korén).

Tratamos de hacer las lecciones breves para que el estudiante no se “atosigue” con muchas complicaciones. Uno de los problemas que confrontan muchos estudiantes de hebreo es que se les hace tan complicado el estudio que se desaniman y se retiran. Estos estudios deben afrontarse poco a poco, con calma y perseverancia.

Una vez que el estudiante aprenda las consonantes y las vocales, debe tratar de leer a menudo en la Biblia Hebrea o en el Sidur, para adquirir familiaridad con el idioma. Se requiere MUCHA práctica, pero no debe hacerse hasta el aburrimiento. Cuando se canse, haga a un lado el libro y continúe practicando en otra ocasión.

Si este estudio se le está haciendo demasiado difícil, repase de nuevo las primeras dos lecciones. Puede que necesite practicar esas lecciones con mayor frecuencia.

...............................................

Atención: Nos acercamos al final de este Curso Básico de 10 lecciones, que está dirigido a enseñar a leer el hebreo. Después, para los que quieran adelantar más en el aprendizaje, recomiendo un curso que incluya cassettes o videos. O preferiblemente, un maestro en vivo. No hay sustituto para el maestro en vivo. Pero en ausencia de estas dos opciones, recomiendo el libro Nociones Esenciales del Hebreo Bíblico, de la Casa Bautista de Publicaciones. Puede obtenerlo en las librerías cristianas. 

--J. Alvarez


